Friedrich Nietzsche (1844-1900)

Nietzsche considera que el hombre es esclavo de sus propias creaciones. Éstas, a las que él criticará ferozmente, han convertido al hombre en un ser decadente. Pero, esa decadencia, caracterizada por aceptar unos valores erróneos, finalizará con la crisis total de éstos. Ese proceso de desaparición de los valores tradicionales es llamado por nuestro autor "nihilismo". Poco falta para el surgimiento de una nueva moral: la del superhombre.
Desde Sócrates hasta nuestros días, según piensa Nietzsche, el mundo occidental ha ido produciendo error tras error.

Sócrates es el primer culpable. Antes de él, en la antigua Grecia, se rendía culto al cuerpo tanto como al alma. El dios Dioniso, representación de la abundancia, de la carne, del desenfreno, era alabado tanto como Apolo, dios de la armonía y la virtud. Con Sócrates, comienza el rechazo del cuerpo. Según Nietzsche, el cuerpo es, sin embargo, la esencia del hombre. La moral de la virtud irrumpe en occidente.

Platón remata la faena. Su metafísica, consistente en distinguir dos mundos y considerar que el espiritual es el verdadero, introduce un nuevo error, ya que sólo hay un mundo, el material. Sólo existe el cuerpo y lo sensible. La razón sólo es un instrumento del cuerpo. El hombre no es racionalidad, sino voluntad. La esencia del ser humano es la voluntad de poder. Como decían los sofistas, el hombre es egoísta y tiende al dominio. Sin embargo, la moral inventada por Sócrates y Platón, la de la virtud y el altruismo, convierte al hombre en un esclavo. Esa moral es contraria a la naturaleza, desprecia la vida. Nietzsche repite la tesis de Calicles: la moral es un invento de los débiles para dominar a los poderosos. Y son los poderosos los que deben dominar y llegarán a ello: estamos a las puertas del nacimiento del superhombre. Será una vuelta a centrarse en la vida y sus valores: los del instinto.

El cristianismo empeora las cosas, convirtiendo al hombre en esclavo de un ser inventado por él: Dios. La moral de los débiles llega a su máxima expresión. Y la reduplicación platónica de los mundos, unida a su exaltación de lo espiritual, alcanza límites insospechados. Pero Dios ha muerto. Esto quiere decir que los valores cristianos van a desaparecer. No tienen sentido en la cultura del superhombre.

Nietzsche, en definitiva, critica cualquier tipo de transcendencia. Las normas, leyes, etc. existen, pero son inmanentes al hombre, se basan en la vida y sus valores. Dios ha sido la negación de la vida hasta ahora. Por eso, se ha de negar a Dios y así salvar el mundo.

La ciencia positiva será un paso más en la decadencia humana. Basada en las matemáticas, se queda en la superficie de la realidad y elimina lo individual de las cosas. Sólo le interesa lo común. Es una continuación del error de la metafísica tradicional y sigue distinguiendo entre dos mundos: el real y el aparente. Pero sólo hay un mundo: el sensible. Y éste es devenir. El ser del que habla la metafísica tradicional es la nada, es falso. La ciencia positiva, que matematiza la realidad y produce la tecnificación de ese mundo y de las relaciones entre el hombre y el mundo, son un mero instrumento y jamás pueden dar normas de vida al hombre, como se pretende. La ciencia, además, es un peligro. Se la ha adueñado el estado para dominar al pueblo. Nietzsche ve perfectamente la situación que empieza a caracterizar el mundo contemporáneo: santificación de la ciencia y tecnificación de la vida humana. La ciencia, visión parcial de la realidad, dominará la vida humana.


Las críticas de Nietzsche va dirigidas a:


a) la moral contranatural, la de la virtud y el espíritu,


b) la metafísica tradicional en sus aspectos ontológico -separación entre dos mundos- y epistemológico -el convertir en estático el mundo por la ciencia positiva-.

La única moral es la de la vida y el único mundo es el sensible, en devenir. 

Y el proceso de decadencia que lleva a nuestros días y que culmina con la pérdida de los valores tradicionales, llenando al hombre de duda y desorientación, pero preparando el terreno para aceptar otros valores, los únicos y auténticos, los de la vida es lo que Nietzsche llama “nihilismo” Tras la reflexión a la que lleva la duda, el instinto -la voluntad de poder- y no la razón, establecerán los nuevos valores.

La realidad, lo mismo que el hombre, es pluralidad y devenir, es cambiante. Y ese movimiento cualitativo es eterno, infinito. La metafísica y la ciencia tratan de dar unidad e inmovilidad al mundo. Pero eso es apariencia. La "verdad" de la que hablan es un error cuyo valor lo da la vida. Será verdadero aquello que sea útil para la vida. La voluntad de verdad se basa, pues, en la voluntad de poder, que es la auténtica esencia del mundo y el hombre.

La voluntad de poder es además la que conoce de verdad la realidad como devenir que es. La razón no puede, sólo se queda en la superficie y es mero instrumento de la voluntad de poder. Y la única manera de expresar por palabras qué es la realidad debe ser, por lo tanto, la metáfora. El concepto no vale porque elimina el devenir de lo real.

La voluntad de poder es destructora de los valores tradicionales -afirma que Dios ha muerto- y creadora de nuevos valores, proporcionando así un escape al nihilismo. La voluntad de poder afirma la tierra, la vida, el devenir, el instinto, lo múltiple. Los nuevos valores son los de la vida.

La voluntad de poder, según Nietzsche, es la que crea esa nueva metafísica y esa afirmación de la vida terrenal. Esa vida termina en sí misma y no en un más allá. Por ello, retorna sobre sí misma. Todo vuelve a repetirse eternamente. La voluntad de poder descubre, en su afirmación de la vida, que ésta debe ser eternamente revivida. El eterno retorno, como lo llama Nietzsche, nos muestra el valor de la vida en sí misma. Por ese amor a la vida, el hombre va superándose continuamente. El hombre sólo es un puente hacia el superhombre; en este se presentarán las nuevas virtudes, los nuevos valores, la liberación total de la esclavitud en que estamos sumidos por culpa de los valores tradicionales. Con el superhombre, la voluntad de poder se antepone al servilismo, mediocridad, prudencia, docilidad, etc.  Ese hombre superior no cree en la igualdad, invento de los débiles de espíritu, cristianos y socialistas. La de la igualdad es una moral de rebaño y esclavitud. Lo natural es la jerarquía, el dominio de los poderosos sobre los débiles de espíritu. El hombre no es la última etapa de la evolución de las especies. El superhombre será la superación de éste. Y será un ser que se guíe sólo de su voluntad de poder y ame su vida por encima de todo.
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